
EL MANDATO DE JESÚS:      “Vayan por todo el mundo... 

LA INICIACIÓN A LA VIDA CRISTIANA  

EN Y DESDE LA LITURGIA 



      RESTAURAR EL CATECUMENADO DE ADULTOS...  

EL LLAMADO DE LOS PADRES CONCILIARES 

EN EL NÚMERO 64  

DE LA SACROSANCTUM CONCILIUM 



 

 

A.-El reducido concepto de liturgia que prevalece en las aulas 

formativas y celebrativas de nuestros seminarios, así como, 

en los cursos de actualización y formación permanente de 

nuestros ministros, debido al desconocimiento  de una auténtica 

teología litúrgica; fruto del rubricismo hierático, el reduccionismo 

hilemórfico y el impacto globalizador de la cultura en la 

celebración cristiana del misterio de Cristo, que redunda en los 

conceptos de validez, funcionalidad y empobrecido concepto de 

Iglesia. Hace olvidarnos de la veta privilegiada que tenemos; 

antes, en, y después del programa celebrativo ritual, como 

inserción en el Misterio de Cristo, para formar Discípulos-

Misioneros que: al acoger la Buena Nueva del Reino son 

motivados a vivir una fe más adulta, madura y comprometida. 

P R I M E R  D E S A F Í O  



 

 

S E G U N D O  D E S A F Í O  

B.-La supresión y olvido del kerigma como primer anuncio a 

quienes se acercan a la Iglesia en busca de los sacramentos 

para sus hijos o para ellos mismos; como trámites 

burocráticos, requisitos institucionales, costumbres o 

compromisos sociales entre otros, cuyo fruto ha sido la 

cuantificación cristiana y administración exagerada de los 

sagrados misterios, a cuya base se encuentran las mal 

llamadas “pláticas pre sacramentales” o contenidos 

doctrinales o sociológicos de las mismas: ha provocado 

olvidarnos que: nadie puede llegar a la acción litúrgica sin la 

fe y la conversión. (S.C. 9)  

                  KERIGMA – CATEQUESIS – MISTAGOGIA. 



 

 

T E R C E R  D E S A F Í O :  
 

C. El Bautismo de niños que no ha superado el 

compadrazgo meramente social y la alarmante cantidad de 

uniones libres y familias disfuncionales, la manipulación 

teológica del sacramento de la confirmación con fines 

pastorales y económicos, así como la preparación al vapor 

de las mal llamadas “primeras y tantas veces últimas 

comuniones”: ha provocado una mala comprensión y vivencia 

de los sacramentos que además de impedir la visión conjunta 

o al menos continuada de la iniciación cristiana con miras a 

la madurez iniciática, compromiso cristiano o 

ministerialidad, nos ha hecho olvidar el paso contundente que 

existe del Misterio al Ministerio y del Ministerio al Misterio. 



CULMEN ET FONS  


